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In the attempt to reconstruct Amazonian pre history, variou s significant coin-
lcl1 nces e merge from the available linguistic, archeolog<ical and ethnoh,istorical 

d11t . Proba ble prehistorical migration patterns of the Tu,piguaraní and Arawak 
¡,hylums are examined. The authors di scuss possible effe-cts of the Andean cei-a-
1,d1 traditions on the Ama zonian Formative. Finally . the article dea ls with the 
¡11 bable effects of mejor climatlc changes which occurred 3 ,500 to 2,000 years 
11 10 on t he processes ·of human occ up c1 tion and po pul at io11 distribution in 
t 1r nt or Amazonia . 

Dan s le ca d·re d'une reconstruction de la Pré hi stoire A azonienne plusiers 
11 11 clde nces apparsissent avec une signification dans !'ensemble des données 

1111 1uí st iques, e tnohi-storiques et archéologiques re cuille s a ce jour la : Les éven-
111 b mode les migratoires pré- hi storiques des familles Tupiguaraní et Arawak 

11111 ici étudiés . Les auteurs posent le probleme de s influences andines sur les 
111 mi a res formes des céramiques dans l'Amazonie. Enfin il s s'interrogent sur 
1 ve ntue ls effects des changements climatiques les plus importants arrives 
11 y a 3,500 a 2,000 ans sur les preces de peuplement e t de d é place ment des 
I' pulations dans l'Amazotüe e n g é nero!. 

111 der Rekon strukt,ion der Vorge sc hiclhte Amazoni ens tauchen verschi e dene 
d utungsvolle Ubereinstimmungen in d e n lingui stisch e n, etnohistorischen und 

, 11 ha o log ischen Daten auf . Die Autoren untersuchen mogli che vorgeschicht­
lld1c Migrat ion e n d e r Phy la Tupiguaraní und Arawak. Eben so wi•rd Frage des 
,111d ín n E•influsses auf di e Ke ramic in Amazon ie n z ur Di sku ssion geste llt. Schl_iess-
1 h a rgumen ti e re n di e Autoren über mogli che A uswirkungen erhebli cher kli-
111 c1ti scher Ve rande1rung e n vor 2,000 oder 3,500 ·J a ,hren a uf Be sied lung und 
Wnnde rbewegungen in Amazonien. 

1 1>1ado ne : Pu blico coes Avul sas, 20 . Separata d o O Muse u Goo ldi No Ano Do Sesqui c•n te norio . 
ll ul m, 1973. 
1 ir1du cción: Ca rm e la Zum orán . 
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En parte por la juventud de su ciencia y por otra por la compl,ejidad del 
material de qué se trata, los antropólogos tienen apenas desarrollado un 
pequeño cuerpo de premisas teóricas genera lmente aceptadas, siendo la más 
importante, la ausencia de coincidencia entre razas, lenguajes y culturas; de 
hecho, la independencia de esas variables es enfatizada en todos los libros 
- textos introductorios. 

Los datos e tnográficos demuestran clarc1mente que los hablantes de ,la 
misma lengua o de lenguas emparentadas muchas veces poseen tipos de 
cu lturas distintos y viceversa . La ausencia de coincidencia entre· raza y lenguaje 
o cu ltu ra es especialmente evidente en e l mundo moderno, en que cauca,soides, 
mongoloides y negroides, con diferentes medi·os de vida, pu-e den ser igualmente 
peritos en inglés, francés, español, portugués u otra lengua cualquiera. Esa 
independencia resulta del hecho de que cultura y lenguaje son comportamien­
tos aprendidos y de la habilidad de aprender bajo condiciones propicios, 
carac te rística s de todás la s vari edades del Horno sapie ns. 

La imposibilidad de presumir una correspondencia entre tradiciones arqueo­
lógicas y familiares . lingüísticas, complica la tarea de reconstrucción de la 
pre-historia. Sería mucho más fácil, por ejemplo, si una tradición cerámica 
de amplia distribución pudie se ser interpretada como refl e jo de la di spersió n 
de una familia li ngüíst ica pa rticular. Esa equivalencia fue propuesta a veces 
especi-a lmente por arqueólogos aficionados, los cua-les hablan de cerámica "Ara­
wak" o "Karib" . Ocasionalmente, arqueólogos profesionales se descuidan de 
la inconsistencia de ese modo de pensar. Eje mplo reciente es la teoría de 
Lathrap, quien atribuye la cerám ica inci-sa modelad a a hablantes Arawak y 
la cerámica pintada a hablantes Tupiguaraní. ambos imaginados por é l 
como originar ios dl?I río Amazonas, en las proximidac!es de la boca del río 
Negro y como dispersándose de esa "tierra natal" hacia lugares di stantes 
de América del Sur (Lathrap 1970: 76-7). 

Este artículo tiene por objeto, en un contexto geográfico má s amplio, co­
mentar alguna de las evidencias lingüística s y arqueológicas y discutir ciertas 
consideraciones culturales y ambientales, que deben ser consideradas en cual­
quier esfuerzo para la reconstrucción del pasado del hombre en la Amazonía. 
Como los datos en todos los campos son aún mínimos, la s reconstrucciones 
que siguen serán reconocidas como hipotéticas. Representan esfuerzos para 
demostrar la utilidad de la cooperación interdi sciplinar e n la conceptualización 
de problemas ana líticos que puedan servir como estímulo para investigac iones 
en esta fascinante porción del continente. 

Los más notables tipos de datos para la reconstrucción de la pre-historia 
amazónica · son los residuos arqueológicos, las distribuciones lingüística s y los 
estudios paleoambientales. Los restos arqueológicos tienen la ventaja de mos­
trar no sólo donde varios tipos de rangos culturales se di,eron, sino también, 
asociados con el C-14 y otros métodos de ubicación cronológica, el tiempo du­
rante el cu·al , un .particular elemento o complejo existió en un área específica. 
En la s reg iones húmedas la evide ncia material está restringi_da desafortuna-
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11 11 id uos no perecibles y a io que se puede infer ir de la com­
y lo u llzac ió n d e los propios sitios . 

ling üí stico, cuando es suficientemente avanzado para permitir 
x ico-estadístico, puede proporcionar fechas aproximadas para la 

¡i 11111 , 11 el fa milia s, subfamilias y lengua•s; sin embargo el hecho de ser 
1 11 111 1, Int a ngibles, imposibilita identificar con rigor dónde se dio la · se-

1 1111111 , o n id e raciones teóricas llevaron a los lingüistas a considerar la 
, 1 111 r ,11 mayor número de familias con la "tierra natal" del tronco lingüístico 

L> 11, 1956) y esa proposición será admitida en la discusión a seg uir. Los 
1 111 p 11 oambientales son importantes porque los -cambios climáticos pueden 
1 1111 dróst icamente las fuentes de subsistencia, lo suficiente para alterar 

111l11pt 1ciones culturales o provocar migr_aciones para la región. 

¡, ar de que la información etnográfica >ofrece indicaciones valiosas· para 
11 1111 rpretac ión del registro a rqueológico, ésta e s de uso ,limitado en la re-

111 11 uccló n histórica porque los elementos cultura les son alta•mente sus-cepti­
lil, c1 modificaciones ba¡o presiones adaptativas dei ambiente. local. Esta es 
1, 111 cho la principal razón de la falta de corre lación entre lengua je y ci,,lturCl. 

< 111ilqule r le ngua puede ser hablada en cualquier tipo de ambiente, a la vez 
'I"' otros aspectos de la cultura deben alcanzar un ,cierto l¡lql,)i librio c_on .-los 
1 1 lJI os e dá ficos y bióticas locales, en coso de que el g'rupo pretenda sobre-

vlt po r largo tiempo. Lo inverso es también verdadero, esto es, un_a nueva· 
!1 IIIJUa pu e de ser impuesta a una población indígena (como . procedieron los 
ttc 1s, exigi e ndo que los resident·es de las áreas conquistadas. aprendiesen el 

1 ulchua ), s in que otros aspectos del complejo cultural pre-existente sean 
,¡( ciados. 

Aunque el tema de este artículo sea la pre-historia amazonica, es imposible 
llrnitar la discus ión a la Hoya Amazónica, no sólo porque ,los datos re levantes 
on pocos y esporádicos, sino también por ser obvio que lo ocurrido en la 

Amazo nía sólo podrá ser entendido en el co-ntexto de una más dilatada pers-
1 ctiva geográfica. Dos de los troncos lingüísticos más difundidos -Tupiguaraní 
y Arawak- poseen representantes fuera de la Amazonía y varias características 
d la cerámica , que comprende la mayoría de la evidencia arqueológica, se 
e n_cue ntran también ompliamente distribuidos fuera de ·esa región. Además, 
las a lte raciones climáticas tienden a afectar grandes áreas . y sus influencias 
no pudieran ser preci sa mente evaluadas si fu e ra también restringido el ob­
j tivo de l análisis. 

Como le nguaje y cu ltura son variables inde pendientes, la asociac1on entre 
una familia lingüística y una tradición cultura l debe ser demostrada antes que 
la mi sma pueda ser utilizada como instrumento de trabajo en la investigación 
a rqueológica. Felizmente, condiciones excepcionales a lo largo de la costa bra­
sil e ña, hicieron posible relacionar una tradición cerámica específica a una 
variante del tronco lingüístico Tupiguaraní, hablada en la época -del contacto 
e uropeo. La evidenc ia procede de fuentes lingüísticas, arqueológicas y etno­
históricas. 
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Una exha ust·iva inv~stigación llevó a Rodrigues (1958) a clasificar el tronco 
Tupí-Guaraní en siete familias mayores, de las cuales, una se había distribuido 
a lq l·arg·o de la costa brasileña ante-s del contacto europeo. Ind ependie ntemente , 
investigaciones arqueo lógi cas real izadas e n la década pasa da permitieron la 
construcción de un modelo regional y cronológico para la mayor parte del 
área situ ada entre los Es-todos de Río Grande del Norte y Río Grande del Sur 
(-Brochado et al, 19-619). El ·hecho de que la subfamilia Tupiguaraní fuera la 
única lengua registrada como hablada a través de esa extensa área y qu e 
apenas una trad ición ce rámica posee una distr ibución geográfica se me jante, 
sug-ie re una cor re lac ión entre los dos fen6men·os (Ma,pa 1 ), Apoyo para esta 
conclusión procede de tres fuentes ad icionales: i) docume ntos etno-históricos, 
que registraron la presencia de grupos hablando -lenguas Tupí-Guaraníes en 
las áreas donde se locaHzan los· sitios arq ueológicos; ii) asociadón de ob jetos 
e uro peas en sitios conte ni·e ndo cerámka "Tupiguaran í"(* l; iii) fechas de l C- 14, 
ind ica ndo q ue la variante tardía de e sa l'rad ición ce rám ico era aún fabricada 
e n ,algunos lugares e n los siglos XVII y XVIII. Aun·que no se justifiq ue 
concluir q ue todos ,los ,productores de cerámica Tupig ua raní fuesen hablantes 
Tu·p ig uaraní, o a un, -que todos los luga res co n otros ti pos de cerám ica hu ­
biesen sido habitados por hablante s de otras lengua s, ,pa rece re la ti vam e nte 
seg uro co clui r q ue -la correlación, de mane ra ene ra l, e vá li da. 

La uniformidad lingüística a lo la rgo de l litora l bra sileño faci litó mucho -la 
comunicadón entre indígenas, comerciantes y co lo:nos e uropeos , siendo éstos 
hábiles al util izar ,una forma de Tupiguaraní como lengua franca . Uno de esos 
e uropeos, más cu rioso, preguntando a · los ind ios sobre sus tradicion es, fue 
informado por éstos que vinieron del sur en una época re lativamente reciente 
(Metraux, 1927). Ese movimiento sur-norte es apoyado por ·num e rosas fechas 
establecidas por e l C-14, oriundas de sitios con cerám ica Tu.piguaraní. Todavía, 
la s fe cha s ind ican que la dispersión ocurrió hace mucho más tiempo y un 
tanto má s lentame nte q ue lo referido en la trad ición oral, comenzando ce rca 
de 500 A.D., en ,e l Estado -de Paraná y -a lcanzando Bahía en 1270 AD. Esti ­
ma,dos léxicos-estad ísticos basados e n e l grado de sepa rac ión entre las lenguas 
habladas en la costa y otros miembros de la fam ilia Tupi g uaran í, sitú an su 
origen a lrededor de hace 1,500 año·s, lo que concue'rda con la s fechas del C-14 
inic ia les en e l su r de l país. 

Los 1· tos •c11·qu ológicos cl es ig ,, c,dos como Tupiguc,rciní con siste n ca si ex­
clu sivam e nte en artefactos fragmentados de cerám icc, y ,p iedra , ún·icos mate ­
rial es no destr ui dos por e l clima húm edo que preva lece e n la costa brasileña, 
Los ob jetos lít ico s más característ,icos comprenden lám in as de machados y 
tembetás, ambos amp liamente utilizados por otros habitantes de las tierra s 
ba ¡as sudamericana s. El rasgo arq ueológico diagnóstico es por tanto la ce­
r6m ica . A pesar de ex ist·ir variaciones loca les en la presencia y .popu larid ad 
re lativa de las técnicas decorat ivas y e n las formas de las vasi jas - e lementos 
q ue proporcionan la base ,para d istinciones cronológicas y geog·ráficas- , varios 
rasgos so n universa les y consecuentemente, so1.1 út il es para definir la trndi ción 

(*) Término arqueológ ico paro designar la trcidic ' ón ce rámica corre locioncida con la subfo niilio li n­
güísti ca Tupiguorcmí. 
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MAPA 

lll1tr ibución geográfico d e la s familias d e l tronco Tupiguaroní reconocidas por Rodríguez (1959), 

onforme o las fu e nte s más cin tig uos (loco li zoción según Steword & Moson, 1950). Lo presencia d o la 

111 ayoría de las fami lias e n e l suroeste de la Ame, zon ia, implica que esa región sea la "tierra na1e1I" 

rlt I t ronco. Uncr fami li a, Tu p iguoroní, se di stribuyó amp li amente y está re prese ntcrda por numero , '1 5 

,11 1,fumilias cd sur d I Ba jo Am 1zo11 a s y a lo largo d e lcr faja costera . Da tos e tn ohi stó ricos y e1 r · 

q11,•o l6gicos c,poyc,n la coincide nci c, e ntre sitios co n c rám ica pinta d a y corrugad cr d e la foja coster<1 

y ha blan tes el e le nguc,s Tupiguorcmí. En la Amaz onic,, por e l contrcirio, hay une, falta de correlcrciÓ11 

, 11lrc la local irnción de sitio s con cerámica pintc,da y regiones ha bitadas por hablantes T11piguora11 Í, 

l11,p liccrnclo que la tradición Polícromo es una de rivación independie nte. Tanto la tie rra nata l postU · 

lc,dc, como la Amazo nia orienta l son muy poco conocida s arqueol6gicamo11te para pe rmitir 1e nlotivG1 5 

1 in e jantes e n esas área s de corre lac ionar una o m6s tradiciones ce rámicas con rupos hablantes 

Tupig11crraní. 
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cerámica Tu_piguaraní. Son rasgos diagnósticos principales, la decoración pin­
tada de rojo y/o negro sobre superficie recubierta de blanco y la corrugada . 
Ungulado, punteado y engobo rojo están frecuentemente asociados. En el sur 
existen varias técnicas decorativas adicionales, la mayoría de ,ellas aparente­
mente adoptada como resultado del contacto con grupos locales de ceramistas 
pre-existentes, y como tal no pueden ser utilizados para trazar los antecedentes 
de la tradición ce ra mi sta Tupiguaraní. 

De esta manera los datos arqueológicos, lingüísticos y e tno-hi stóri cos concuer­
dan en apoyar una di sipersión re lativame nte reciente de hablantes Tup iguaraní 
del sur ,para e l norte a lo largo de la costa brasileña. Después cerca de 1,550 
A.D., el impacto de ,la colonización europea provocó disturbios de intensidad 
variada en la población ·indígena . Muchos indios fueron muertos en combate 
o diezmados por enfermedades; algunos fueron incorporados voluntariamente 
o involuntariam e nte a la nueva sociedad y aun otros se retiraron a regiones 
menos ac,cesibles ,del interior. Entre 1,550 y 1,580, grupos de habla Tupi­
g.uaraní se estableciero,n en e,I Estado de Marañón, al sur de l ,Estado ·de Pará 
y en la confluencia entre el río Amazonas y e'I río Madeira (Met raux, 1927: 
7, 23, 25). ·En el siglo XVII otros siguieron hada el no,rte del río Amazonas 
hasta la Guyana Francesa. Para evitar la esclavitud, hablantes Tupi y otros 
habitantes indígenas huyeron hacia e l oeste, de los cua les muchos vini e ron a 
esta blecerse ,por último al este de l Perú . Por esa é poca no só lo se e ncontraban 
desmorali za dos, sino desa culturados; su colapso tribal fue acelerado por la 
mi sionalización, que no sólo les impuso profundos cambios culturales, sino 
también por reunir en una única comunidad a miembros ·d e diferentes tribus, 
los "reducía" a productos finales similares. Esos movimientos hi stó ricos '}O han 
sido arqu-eológicamente documentados en la Amazonia y es dudoso si a lg ún 
día podrán ser verificados, considerando la desinteg ra ción cultural que apa ­
rentemente los acompañaba . 

La tentativa ,para trazar !·os antecedentes de la tra,dición cerámica Tupi­
gu·araní del litoral -se ve perjudicada por la escasez de información arqueo­
lógica del inte rior de l continente. Consecuen temente, cons id era remos prime ro la 
evide ncia li ngü ística. ,De las siete familias reconocidas por Rodrigues (1958: 
233-34), cinco están limitadas a una pequeña reg ión al suroeste de la Hoya 
Amazónica, actualmente ocupada por el Estado de Rondonia (Mapa 1 ). Una 
sexta, designada -como Tupiguaraní, está re.presen!ada allí también. La única 
fam il ia no represe ntada en esa reg ión es la Yuruna -Shipaya, qu e se encon­
traba más al este ,en el bajo y medio río Xingu. El grado de diferencia 
ling üística e ntre esas familias implica que los hablantes habían perdido 
contacto e ntre sí cerca de 5,000 años atrás. Apenas una de esas siete familia s, 
la Tupiguaraní, se volvió muy d iferenc iad a internamente durante los milenios 
sig uientes. Esta fue cla sifica d a por Rodrigues, en se is subfamilias qu e parti ­
cipan , por lo menos en 36% de cognados e n e l vocabulariÓ básico. En tér­
minos léxico-es!adísticos, se indica una dispersión geográfica hecha cerca de 
2,500 años atrás. Según e l registro má s antiguo, dos de las subfamilia s 
estaban re.presentadas en Rondonia. una a lo largo del río Solimoes, dos en 
el bajo Amcr.zonas y una en el sur de Paraguay. Una de aquella s se encont raba 
en Rondonia pertenece al ramo má s di sperso del tronco lingü ístico, la cual 
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110 só lo se distribuía o lo largo de la costa brasileña, sino que también era 
hablada en la zo na baja boliviana. 

Seg ún la teor ía lingü ística , la región que presenta mayor diversificación 
constituye el área de origen del tronco lingüístico (para mayores detalles cf . 
Oye n, 1956). En el caso del tronco Tupiguaraní, la localización de seis de las 
siete familia s e n la planicie amazónica 91 este del río Madeira, entre los 
mode rnos límites políticos del Estado del Amazonas (Brasil) y Bolivia, implica 
q ue esta área es la "tierra natal" del tronco lingüístico. La antigüedad de la 
se pa ración (cerca de 5,000 años), sugiere que la diferenciación comenzó 
cua ndo los hablantes eran aún pre-agri-cultores y no fabricaban cerámica, por 
ta nto 'la identificac•ión de la "tierra natal" jamás podrá ser verificada ar• 
q ueológicamente. Aunque los más antiguas cerámicas conocida s del Nuevo 
Mu ndo tienen una antigüedad de cerca de 5,000 años, ellas han sido encon­
tra das tan sólo en el litoral del Ecuador y norte de Colombia (Ford, 1969). 
Un milenio después aproximadamente, la cerámica comenzó a ser fabricada 
e n los altiplanos peruanos, sin embargo la tradición es distinta de aquella 
asociada con ·hablantes de lenguas Tupiguaraní. La pintura .polícroma sobre 
e ngobo blanco aparece en los Andes después del 1,000 a.C. 

La escasez de información arqueológica del suroeste de la .planicie a ma ­
zónica no permite, en el momento actual, especificar e l lugar y la fecha en 
que algunos hablantes Tupiguaraní comenzaron a fabrkar cerámica pintada. 
Sabemos que mie mbros de ·la subfamilia Tupiguaraní, cu-ando alcanzaron el 
litoral sur brasileño, eran ceramistas y agricultores. En los sitios arqueológicos 
más antiguos, la decoración predominante es la pintura polícroma sobre engobo 
blanco, mientras que las superficies corrugadas son menos frecuentes. 

Es intere sante e l reciente desC1Jbrímiento de trozos corrugados e n la zona 
de la flore sta del noroe ste de Arge ntina, fec hados ce rca de 700 a.C. (Dougherty, 
comunicación personal), lo que indicaría la existencia de esta técnica antes 
de la dispersión de los hablantes Tupigua·raní en dirección este. Puede ser 
que no es una coincidencia la supervivencia de un representante aislado de ·la 
familia costera en las proximidades (Ma.pa l) . 

Según las fu e ntes má s antiguas, todos los hablantes de le nguas del tronco 
Tupiguaraní estaban localizados al sur del Amazonas y al este del río Madeira, 
con excepción de un pequeño e nclave en las Guyanas orientales y de una 
estrecha faja a lo largo de la varzea del Solimoes. La Amazonía occidental 
entre los ríos Negro y Madeira, era dominio de hablantes Arawak. Noble 
(1965 : 10-11) ide ntifica siete grupos mayores o familias, de los cua les cuatro 
se distribuyen por los altiplanos peruanos y nor-bolivianos y otro está res­
tringido a las Grandes Antillas (Mapa 2) . Las dos fami lias restantes están 
ubicadas en las planicies de América del Sur; pero sólo el Maipure tiene 
gran amplitud geográfica y está altamente diversificada. Ocho sub-familias 
fueron determinadas, algunas poseyendo gran número de lengua s. Arawak 
y Tupiguaraní son, por consiguiente, comparables : ambos tronco•s se com­
ponen de siete familias de las cuales una se tornó ampliamente dispersa en 
tanto que la mayoría de las otras permanecía locali zada geográficamente e n 
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el antiguo territorio y se hacía represen tar por un núm e ro in significa nte d e 
hablantes. 

Hay aún ot ra s dos ·coinc idencia s notables e n k1 compos1c1o n d e eso•s im-
1 o rtantes troncos li ngüísticos. El hecho de q ue la s se is subfomilia 3 de la fami li a 
Tupig·uar-a n í participaro n por lo menos co,n 36 % .•d e cog nat-o s y las ocho de 
la fami li a Ma ip u re co n 39% de cognatos, sugiere q ue la d ispers ión de esas 
dos fami li as, fue aprox imodamente simu ltá nea . Noble , ut ili zando métod os lé ­
XJico-estadí·sticos; fechó esa se paración como ocurrida entre 2,8 00 y 2,500 
años atrás . La segu nda co inc idencia es la concentración de la ma yor pa rte 
de las fam il ias menos emparen tadas, de ambos t ro ncos ling üísti cos, e n •la 
pa rle suroeste de la Amazonía y e n los a lt ip lanos ady,acent.es, implica,ndo 
que e l área de d ive rsificac ión Arawak (o d e ori g en) estaba loca lizada ligera­
mente a l oeste d e la "tie rra nata l" Tup igu•ara1ní. De hec ho, ta nto Gree nbe,rg 
(1960) como Nobl e (1 965: 9 y 10b) afirman qu e esos dos t ro ncos, con otros 
diversos deriva n de un a ncest ro común. Como la d ifere nciación entre Arawak 
y Tup ig uara n í a,paore nt,emente oclJrrió cu a ndo los ,hab lantes eran a•ún c•azador.es 
y reco lecto re s; cuando muc ho a gricul tore s indp iente s, e s improbable que e l 
loc us de esa proto-famiil ia pueda .se.r arqu eo lógicamente id c nt,if icab:le . 

La diferenciación y d ispersión de la fam il ia Maipure, de l t ronco Arawak, 
es ta n reciente que sus hablantes podría n ser ce ramista s; por ta nto, la co rre­
lac ión ent re esa fa mili a lingü ísti ca y una tradición cerámica específ.ica aún 
no ha sido establecida. El río Neg ro, una de las principa les áreas de co lon i­
zación, es desconoc ido arqu eológi cam e nte, como lo es la m a yor pa rte de la s 
ot ras loca li dades contine nla les d o nde e l Arawak era hablad o a l ti e mpo de l 
conta cto e uropeo. Co n todo, do nde la info rmación es d ispon ib le , ésta no pa rece 
ind ica r la misma uniformidad carac ter ística de los T'up igua•roní de l li to raL 
La inut ili dad de los mé todos léx ico-esta díst icos en reve la r loca lizaciones a nte­
ri o res ,de ha b la ntes de le ng uas e mparentada s d e ja e n suspe nso la posib il idad 
de q ue los Arawak Maipures hayan oc upado ant ig uamente regio nes d ife ­
re,ntes, surgiendo d e ah í una intrig a nte coinc:·id e ncia arqueo•lógica q ue pu e de 
tener sig nificado e n ese problema. 

Al lado d e la Fa ja Costera de Bra sil, está la varzea de l Amazonas la reg ión 
de l Brasil mejor co noc ida arq ueo lógicame nte . Dive rsas y distintas t radiciones 
ce ram istas, con d iferente s distribuciones g eog ráfica s y tempora les, fuero n 
1de n1'ifi cadas a llí (Megge rs & Eva ns, 196 1; Hil bert, 1968); sin e mba rgo •la 
evide ncia de la cronolog ía relativa y las info rmacio nes de l C-14 son pocas 
y a veces, inconsistentes. La má s antig ua ce rám ica conocida , deco rada co n 
líneas in cisa s ancha s y zo nas de rayado fino , fu e e ncont rada ape nas e n 
dos lu ga res e n e l Ba jo Amazonas, uno próxim o a la cue nca de l río Trombeta s 
(fase Ja ua rí), y e l otro en la Isla de Mara jó (fase Ana natuba) . Una ún ica fecha 
por e l C-14 sitúa su ll egada a Mara jó po r lo menos hace 2,900 añ os (Simoes, 
1969). El hecho de co in cidi r perfectam ente esa fecha t on a qu e lla postul a d a 
pa ra l·a ,d ispers ión .Araw ak Ma ip ure puede ·ser una sim p le coinc ide nci a, ya q ue 
ni ngú n sitio con ce rá mica se me jante ha sido loca lizado e n las region es h istó­
ricam•e nte ocupadas 1por n,i,e mbros d e esta fam ilia, o en a que,ll as a través de 
las •cua le s p resu m ibl e mente se d ¡spe rsa ro n . El hecho de que e sa t rad ición 
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Distr ib ución ge ogrófica de laJ si e te familias de l tronco Arawok reconocido s por Noble (1965: ma ­

l a). El hecho de que, con excepción de apenas una, todas las demós ocurran 011 e·I suroeste d ,a 

la p lanicie amazónica y alt iplanos adyacentes, implica que esa región general sea la tierra natal 

del tronco. Una familia - Maipure- se tornó ampliamen te diseminoda en la Amazonia occidenta l y 

otra se d ispersó hacia la s Grandes Anti llas . La in ve s ligación arqueo lóg ica es mín im c, e n el área 

ocupada por lenguas Maipures y e l único complejo cerámico conoc ido, con ant igüedad sufici ente pare• 

ser conle mporóneo a su d ispersión, la tradición Hachurado Zonal, no ho sido aún registrado en la 

pa rle occidental de la Hoya Amc,zónicc, . 
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, 
Hachurada Zonada parece derivarse del área andina, unido con la existencia 
de gru,pos residuales Arawak en los altiplanos peruanos y bolivianos, permite 
deducir la posibilidad de una antigua conexión. Con tocio, la incertidumbre 
de las fechas arqueológicas )1 lingüísticas y la s extensas lagunas en el •registro 
arqueológico, vuelven tal correlación extremadamente especulativa en el mo­
mento actual, especialmente en vista de la s numerosas alternativas presentadas 
por muchas otras familias lingüísticas y tradiciones cerámicas arqueológicas 
representadas en las tierras bajas sobre las ,cuales se conoce muy poco. 

La correlac:jón entre hablantes Tupiguaraní y la cerárni·ca con pintura po­
lícroma y superficies corrugadas de la costa brasileña se vue lve más intere­
sa nte, al notar que la cerámica de la t radición arqueológica de mayor dis­
persión en el Solimoes y Amazonas está caracterizada por e l dominio de 
pintura ,polícroma. Lugare·s de e sa tradición Polícroma fueron identificados en 
el Ucayali (Perú oriental), río Napo (Ecuador CJriental), Japurá, Bajo Madeira 
y numerosas localidades en e•I Solimoes y Amazonas, incluyendo la Isla Marajó 
(Mapa 2: Evans & Meggers, 1'968; Fig. 68: Hilbert, 1968). La más antigua fecha 
(por el C-14, oriundo de un sitio ubicado en la margen izquierda del río 
Amazonas, debajo de la boca de l río Negro, es de hace 2,400 años. Esta 
fecha coincide, aproximadamente con e l dato léxico-estadístico para la dis­
persión de hablantes Tupiguaraní, de los cuale s un grupo probablemente bajó 
el Madeira y según antiguos registros, estaba viviendo próximo al lugar donde 
fue hallada la más antigua cerámica po líci-oma. 

Por tanto, con· excepc1on de la pintura polícroma, la tradición Polícroma 
de la Amazonía posee poco en común con la tradición Tu.pigu9raní de la 
Faja Costera. Los motivos y la forma de las vasijas son diferentes, como tam­
bién las técnicas decorativas asociadas, incluyendo variedades complicadas 
de excisión e incisión. Consecuentemente, si la más antigua cerámica pintada 
de la Amazonía fue una introducción Tupiguaraní, e lla debe haberse amal­
gamado con una tradición cerámica diferente a l alcanzar e l Amazonas. Desde 
que la léxico-estadística sólo puede proporcionar un estimado de l·a antigüedad 
de la separación entre dos grupos, esta técnica no tiene condiciones para 
asegurar que ha,bla-ntes Tupiguaraní .penetraran hasta la s orillas 1del Amazonas 
antes del inicio de la Era Cristiana. la cerámica hecha al este del Madeira 
en la orilla derecha del Amazonas, región ocupada recientemente por miem ­
bros de esa familia lingüíst ica, ,era de hecho m uy diferente de la tradición 
Polícroma. La existencia de otras numerosas familias lingüíst icas en la Amazonía 
propo·rciona posibles ,corre'laciones altemaHva·s y si cualquier ·rel•ación existió 
entre ,hablantes Tupigua•raní y ·la tradición Polícroma de la varzea amazónica, 
es consecuentemente un problema para la futura investigación. 

La •comparación ·de las reconstrucciones lingüísticas ·de los troncos Tupi­
guaraní y .Arawak ·revela ot ra coincidencia notable, esto es, el hecho ·de que 
después de milenios de residencia en e l suroeste ,de la Amazonía y en los 
altiplanos adyacentes, una familia de cada tronco repentinamente emprendió 
una extensa migración. Esos hechos no son apenas seme jantes en grandeza, 
si no fueron aproximadamente simultáneos. Además, envolvieron grupos que 
aparentemente ocupaban territorios muy próximos en la planicie. Los prime-
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111 1 xp loradores europeos del litoral brasileño que indagaron de ind ios Tupi -
1111n1·aní la razón de sus migraciones, fueron informados que éstos estaban 

11 l usca d e un paraíso terrestre "donde no había ningún sufrimiento, donde 
111 picos cavarían ·el suelo sin ayuda y donde los cestos serían milagrosamente 
llr nos si n que ninguno levantara la mano" (Métraux, 1927: 12). Como los sitios 
,11 queo lógicos Tupiguaraní del litoral están siempre en lugares de bosque, 
ll tlf !l ea haber sido ese ·el habita! preferido . Probablemente, la "tierra natal" 

1 J ta mhién de bosques, aunque el tipo de vegetación hubiese sido diferente 
¡,01 la más alta pluviosida,d y temperatura que prevalece en el suroeste de la 
Arnazonía . Si la tradición oral no es un simple mito, ella sugiere que los 
l11migra 11tes costeros procedían de una región de bosques, otrora agradable 
y prod uctiva; pero que después se mod ificó a tal punto que esas condiciones 
d jaron de existir. 'Da la casualidad de que existe evidencia indicando que 

meja nte cambio ambiental ocurrió. 

Hasta hace ,poco tiempo suponían los cie ntíficos que ló vasta planicie ocu­
pada por la hilea fuese un antiguo bioma de relativa estabilidad. Ahora, sin 
, mba rg o, pa·rece que la Amazonia experimentó períodos alternativos húmedos 
y secos, suficientemente prolongados y severos para causar grandes aberturas 
, n e l bosque, las cuales fueron ocupados por cerrados o sobonas. Fechas de 

-14 ob tenidas en el este de Colombia y el sur del Brasil ubican el episodio 
más reciente entre aproximadamente 3,500 y 2,000 años atrás (Vanzolini, 
1970: 42), o sea, contemporánea con los dispersiones Tupiguaroní y Arawak. 
A pesar de lo inseguridad inherente de los sistemas cronológicos, es difícil 
creer q ue lo coincidencia temporal entre los eventos naturales y culturales sea 
accide ntal. Muy al contrario, el hecho de que cambios climáticos con intensidad 
uf iciente poro causar drásticas alteraciones en lo vegetación, afectarían seria­

mente la subsistencia de los grupos e n lo s áreas implicados aumento la pro­
babilidad de tal coincide ncia . 

Los datos necesarios poro una reconstrucción i-a zonoblemente precisa, sea de 
la intensidad del cambio climático, seo de los lugares más afectados, todavía 
no existen; apenas sugerencias muy generales pueden ser hechas en base o 
loca lizados y limitados exámenes geológicos, padrones ,pluviales modernos, y 
evid encia de diversificación de lo fauna. Basado, principalmente en estudios 
de diversos grupos de oves, Hoffer postuló la existencia de nueve refugios 
florales., al _ igual que el trabajo ,de Vanzolini & Williams sobre uno especie de 
lag•a rto habitante de hos·ques húmedos los llevó o proponer ;cuatrci zonas de 
bosques continuos, uno de ellos compuesto por tres lugares independientes o 
lo largo de los contrafuertes al este de los Andes (Vuilleumier, 197): Fig. 4). 
Si la retracción del bosque pluvial fue tan drástica como implican esas inter­
pretacion~s es materia o ser probada. Parece improbable, sin -embargo que 
las áreas nucleares pudiesen haber sido menores que los sugeridos y aún 
ma ntuviesen el ecosistema de bosque tpluviol ina[tera-do. Es más probable 
q ue hayan sido mayores. Además de eso, deben haber habido períodos rela­
tivam e nte largos de transición entre cada extremo ambiental. 

Si aceptamos las reconstrucciones intenta-das por los zoólogos, merece des­
ta car el hecho d e que algunas de las áreas de refugio propuestos por Hoffer 
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Di; tribu ció 11 da los 1res principo lc, t roncos lingüís ticos de lu plcrnicio sur un1ericc1na, an ra lació11 ce 

datos ambientales seleccionados. Se puede observar alguna s correlaciones posiblemon1e significativa s: 

(1) la s fccmilic,s Arawak y Tupiguaraní que más se di spe rsaron pcireccn habe r ocupado original ­

me nt e regiones con menos de 2,000 mmm. de lluvi as, tanto que es probable que e l a um ento ele aridez 

haya afectado a sus habitat s antes que a c,quellos el e g,·upos emparen tados viviendo on la porción 

más húmeda del área: (2) alguna s de las áreas consideradas que permanecieron florestadas duran­

te los períodos áridos coinciden ap rox imadamen;e con la localización de los miembros de ambos 

troncos lingüísticos que no emigraron y (3) la di stribución de hablantes Caribe, según antiguos re 

gi stros, coincide n aproximadamente con la zo na de baje, pluviosídad de los días actuales, sugiriendo 

le, posibilidad de que representantes de esa familia lingüística hayan e ntrado en la Amazonia du ­

rante e l intervalo árido, ubicado tentativamentP. entre 3,500 a 2,000 años an1es del presente, y 

pe rrnanec ieron en los hc1bitcds abiertos cuando la vege tación ele bosque re tornó (Area s de refugio, 

según Haffe r, 1969: di stribución ele lu s lluvi c,s, seg ún e l Atla s Nci cional del Bra sil , 1966). 
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1111 lucio nan bastanle bien a los 1ierras natales de los troncos li11güfsticos 
Atriwak y Tupiguaraní y en particular a las regiones ocupadas por aquellas 
l,1111ilias que no emigraron (Mapa 3). Las familias que experimentaron amplias 
,I¡ p rsiones aparentemente habrían habitado regiones ligeramente más secas 
1 1 n este caso, fueron la s primeras afectadas por los cambios climáticos y la 
11 ,ulta nte modificación de la vegetación. Con el pasar del tiempo, habrían 
Ido afectados con severi,dad incrementada. Un punto crítico fue finalmente 

1il cc111 zado cuando la retr,acció,n del bosque llegó ,al pu•nto de no ofrecer re-
1111sos suficientes para toda la población. La emigración se tornó, entonces, 
lri única solución. Hasta que los emigrantes encontraran tierras propias para 
lu ag ricultura, podrían haber subsistido. a través de la recolección de alimentos 
llvcstres. Ta l vez los Sirinó considera,dos rec ientemente desaculturodos, repre -
1 nta n una supervivencia de ese acontecimiento pre-histórico. 

El a umento de aridez responsable de la retracción de l bosque habría pro­
duci do otros efectos, que el arqueó logo tiene que tomar ,en cuenta. Por ejemplo: 
di sminuidas las llu vias, obviamente habría habido una disminución en la 
ca ntidad de agua recogida por los ríos que, a su vez, resultaría •en la reducción 
de la a ltura media de la subida anual del Amazonas. 1En los días de hoy, la 
111a yor parte de la varzea es inundada anualmente (sin embargo la s partes 
más altas son apenas afectadas por pocos centímetros de agua en un período 
corto de tiempo) y esa situación se mantenía desde hace por lo menos dos mi­
lenios . Como consecuencia, todos los sitios arqueológicos están localizados 
en la tierra alta que limita con la varzea, aunque durante la baja,da los ha­
bita ntes indígenas tal vez acampasen a l lado de lagunas o campos ,de cultivo. 
Durante el período de aridez, ,entre cer<:a de 3,5·00 y 2 ,0,00 años atrás, es 
posible que parte de la varz.ea haya permanecido sobre e l nivel del agua 
permitiendo ser habitada durante todo e l año. la dificultad en descubrir sitios 
de la tradición cerámica más antigua de la Amazonía entre la probable área 
de origen en la región andina y la boca del Amazonas, pueda tal vez ser 
exp licada por e l hecho ,de que esos inmigrantes, cuya subsistencia en gran 
pa rte era obtenida de fuentes acuáticas vivían e n la zona inundable. Si tal 
cosa ocurrió, sus lu gares de habitación habrían sido cubiertos por sedimentos 
o destruidos por erosión fluvial cuando la lluvia y el agua llovediza aumen­
taron a los nive les actuales, resultando posiblemente infructífera la tentativa 
de trazar el origen y di semina ción d e la tradición cerámica Hachurada 
Zonada. 

Aunque la discusión de los posib les efectos de l cambio ambiental sobre 
hablantes Tu,piguaraní y Arawak haya ,enfatizado los efectos negativos de la 
red ucción del área de bosques sobre esas ,poblaciones, hay un aspecto posi­
tivo - igualmente importante. Las ár,eas más áridas al norte y sur de la Ama­
zonía fueron habitadas tal vez hace más tiempo que la propia Hoya. Grupos 
adaptados a esos hibatats, más abiertos, no habrían probablemente penetrado 
en el bosque pluvial, ya que eso supond ría la modificación drástica de sus 
técnicas de subsistencia , patrón d e asentamien to y otras prácticas culturales. 
Sin embargo, la retracción del bosque habría omplia•do el área •explotable paro 
los residentes de sabanas y cerrados, siendo de esperar que hubiese ocurrido 
invasiones en la Amazonia por grupos adaptados a e sos t ipos de ambientes. 
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Tal vez los hablantes Caribe, cuya distribución moderna está concentrada en 
la porción más ári,da de la Amazonía (Mapa 3) hayan invadido la región en 
esa época y entonces, gradualmente, se hayan adaptado cuando el clima 
se tornó •más húmedo y el bosque retornó. El hecho de que Greemberg (1960: . 
794) combinara Je, Pano y Caribe en un único grupo lingüístico y los hablantes 
de esas lenguas sean predominantemente moradores de áreas no forestadas 
concuerda con esa hipótesis. 

La amplitud del área y las condiciones desfavorables para preservac1on de 
sitios y artefactos tornan la reconstrucción de la pre-historia ,de la Amazonia 
en una tarea difícil. A1.mque la investigación arqueológica realizada no sea 
suficiente para permitir conclusiones decisivas, se hace evidente que algunos 
de los mayores problemas de interpretación confrontados por los arqueólogos 
son también compartidos con especialistas de otras disciplinas. la yuxtaposición 
aparentemente errática de grupos con culturas semejantes, aunque lingüística ­
mente diferentes, es comparable al confu so mosaico de diversidad de flora y 
fauna. Los biólogos comenzaron a sospechar que la explicación para la alta 
variabilidad descansa en los ciclos de cambio climático, los cuales causaron 
aislamiento periódico y presiones adaptativas fluctuantes sobre lo flora y la 
fauna. El hecho de qye el más reciente de los ciclos climáticos hayo ocurrido 
después de tornarse el hombre un miembro del ecosistema ofrece una nueva 
perspectiva para la evaluación de la evidencia arqueológica y lingüístjca, la 
cual promete volverse altamente 'útil cuando el locus, duración e i•ntensidad 
de las alteraciones ambientales se hicieron mejor definidas., 
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